
EL ESPAÑOLISMO DE MARCO VALERIO MARCIAL 

(e o n.tinuación.) 

XIII 

E ntre los poetas de Roma, magníficos mendigos, de los días 
de Marcial , no había caducado aún el recuerdo ele Virgilio, que 
llegó a reunir una fortu na de diez millones de sextercios (unos 
dos millones y medi·o de pesetas, aproximadamente), y el de Ho
racio con su finca de la Sabina que le hacía asaz bienaventura
do, porque no era tan chica como él quiere dar a entender. Las 
excavaciones que recientemente, en 1914, bajo la protección ele 
la reina Margarita de Italia, se llevaron a térmi:1o fructuosa
mente en el antiguo emplazamiento de la gran ja horaciana, pu
sieron al descubierto las exquisitas comodidades de que el hijo 
del liberto supo rodearse en aquel su apartamiento montaraz. 
con baños y tuberías de calefacción y un comedor en que debie
roP ser virse algo más que achicorias y malvas leves y en que no 
debió lucir exclusivamente vajilla moldeada en barro ele la Cam
pania. Por más que la esperanza es tenaz, Marcial hubo de re
nunciar a la esperanza, no ya de los Mecenas, pero ni aun de los 
Sénecas y de los Pisones. Ni Domiciano ni Nerva Trajano pres
taron oídos a su adu lato ria mendicidad ; ni le atendieron sus 
amigos opulentos Régulo, Si lio Itálico, Atedio Melior, Arrun
cio Estela. Los dardos más agudos y cáusticos de su carcaj fue
ron para los avaros ; y en su obra son los que más abundan. Ya 
conocemos algunos de ·ellos, pero aún puede nuestro conocimien
to enriquecerse con otros en los cuales acaso debamos ir a bus
car rasgos personales y dispersos que el poeta no se atrevía a 
concentrar en una persona determinada para que la semblanza 
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demasiado fiel no pudiera comprometerle, agravando la avan
cia con la irritación. A Cayo, amigo avaro , le dice: 

Veinte sextercios un día 
pedí , swna no importante, 
que aunque la diera , al donante 
en nada le dañaría. 

l:n antiguo compañero 
era el dichoso rogado, 
en cuyo cofre colmado 
la tapa oprime el dinero. 

Este me dijo: -- " Serás 
rico , s i causas defiendes." 
A lo que pido no atiendes, 
Cayo ¿y consejo me das? (1) 

Más rum y mayor tacaño era Sexto, el usurero que prevenía 
toda suerte ele peticiones, fingiéndose ahogado ele dinero ajeno : 

Estoy debiendo a Segundo 
unos siete tnil sextercios ; 
a Febo unos cuatro mil 
y a Fileto once mil debo . .. 

¡Ingeniosa estratagema 
de n1i atnado cmnpañero! 
La negativa que sigue 
al pedir es dura, Sexto; 
pero, ¡ah! que es mucho más dura 
la que se da, no pidiendo ! 

O grande inge11iwn mci sodalis. 
Dun1111 est, Sexte, 11cgare cum rogaris: 
quanto d1wius, alltcquam rogeris 1 (2) 

Quien no se resigna a comer mal en su casa, a v-eces tiene 
que comer peor y más escasamente en la ajena. Fábula, avaro 
anfitrión, daba a sus convidados copiosos perfumes y parcas 
viandas : 

C' ngüento muy rico diste 
ayer a tus convidados ; 
pero muy pocos bocados, 
Fábulo, les reparti ste. 

Gracioso caso, por cierto, 
oler bien y hambre tener ! 
Ser ungido y no comer 
parece cosa ele muerto (3). 

Esta morclacidacl final es digna ele los poetas colmilludos. que se 
llamaron Góngora y Quevedo. 

(1) Epigram., II, 31. Traducción del Anónimo. 
(2) Epigram., II, 44· 
(3) Epigram., IJI, 12. La interpretación es de Iriarte. 
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Parece que Marcial se acuerda de la cena de Trimalción, re-· 
moto predecesor de Gargantúa y Pantagruel y tan ingeniosa
mente descrita por P etronio , cuando pinta con tan insolentes y 
et·as ientos colores la opípara y nauseabunda mesa del avaro Zoilo ~ 

Quien pueda ser ele Zoilo con\'iclaclo 
pu ede cenar también con la s muj eres 
que ei a rra bal ocupan del SuiiUII Ci lio 

e imp:hido beber en roto vaso 
de Leda . Ha sta sostengo que tendría 
con e ll as más aseo y más decencia. 
\ "estido Zo i! o ele una blan ca veste 
es el primero en ocupar el lecho; 
huell a cojines de purpúrea seda 
y a derec ha e izquierda con el codo 
empuja a ]os yecinos. Cuando ahito 
se encue!ltra, un fa,·orito plumas rojas 
y mondadientes ele lenti sco dale. 
Si ele calor se abrasa, concubina 
que a su dorso se encuentra recostada, 
con a banico ve rde dulcemente 
le re fri gera, en tanto que un esclavo 
alej a moscas con mirtina rama . 
L"na hábil sobaclora pasa, li sta, 
la tnano por su cuerpo y e:on mucho arte 
todos sus miembros con dul zura oprime. 
Al sona r ele sus dedos, un eunuco 
conocedor del signo, y que el empleo 
goza ele hacer que orine blandamente, 
dirige la ebria parte ele su amo 
que de beber no cesa ni un momento. 
E l, entretanto, ntelto hacia la tropa 
ele esclavos que a sus pies en ringla se hallaP 
ent re perr illas que ele gansos lamen 
las vi sceras di vide ri cas glándulas 
de ja ba lí entre mozos ele la li za , 
y al favor ito to rtolill as dale, 
y mientras que a nosotros nos ofrece 
vinos de los collados ele Liguria 
o los ahumados caldos ele Marsella ; 
néc ta r ele Üpim io brinda a sus bu fones 
en de nlirra y cristal lucientes vasos . 
El mismo, perfumado por completo 
con esencias de Cos.n1o, no se tiñe 
de yergüenza a l brinda rnos en conchi lla 
dorada los me:1jurjes de que sÍrYense 
las más desarra padas prostitutas . 
Después de ta l beber, dormido cae . 
:\ osotros nos quedamos en la mesa 
,. el silencio mandado nos obliga 
a conversar valiéndonos de signos . 
Tal es· son los martirios que este torpe 
fastuoso Malchión sufrir nos hace 
sin podernos yengar ... (1) 

(1) E pigraJII. , III, 82. Suárez C:!pallcj ;:¡, intérprete. 
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Agradézcame el lector que no le indique la imposible ven
ganza ele los convidados de Zoilo. El final del epigrama es de 
una brutalidad pare ja de las ele Arístófanes o ele Rabelais, so
berbio tronco de bestias geniales. 

Contra Varo, que servía en rica vajilla comida tasada, Mar
cial di spara este dardo : 

De Varo fuí convidado 
y el adorno era opulento; 
mas pa ra un huésped hambriento 
había poco guisado. 

La mesa estaba preciosa 
de oro, mas no de tnanj ar; 
much o a l ojo que mira r 
pero al diente poca cosa .. 

Entonces dije: - Con mira 
de harta rme, pero no a Yer, 
vine; dame qué comer, 
Varo , o esos oros retira (1). 

Mal estaban los romanos avaros que convidaban; pero los 
que no convidaban aún lo hacían peor. E l avaro Gálico, que ad
mitía obsequios, pero no correspondía a ellos. mereció un lindo 
y picante epigrama que un traductor anón imo interpretó así: 

Tu Yida y dioses en prenda , 
Gál ico, pusiste un día 
jurando que heredaría 
yo la cuarta ele tu haci enda. 

Y te creí : no pensaba 
que mudanza haber pudiera : 
¿ quién no cree en lo que espera > 
y mil regalos te enviaba. 

E ntre otros, te dí un pesado 
jabalí y si repararas 
en lo grande, ser pensa ras 
en Calidonia cebado. 

Luego, llamados por ti 
fueron pueblo y senadores, 
que aún regoldan los sabores 
de mi rico jaba lí. 

Mas a mí ¿ quién tal creyera? 
no me ofreciste una si lla 
n i mandaste una costilla 
ni un pedacito siquiera. 

¿ Cómo, Gál ico, esperar 
yo pudiera algo de ti 
cuando de mi jabalí 
nada me quisiste env iar ? ( 2) 

(I) Epigram., IV, 78. Versión del anónimo. 
(2) Epigmm., IX, 49 · 
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Poderoso caballero es Don Dinero, había dicho el señor ele 
la Torre ele Juan Abad ; pero muehos siglos antes Juvenal, con
temporáneo y amigo- ele Marcial, había divinizado el dinero: 

Quando quidem inter nos sanctissim(J; divitiarmn 
majes/as, etsi fuuesta Pecmu:a templo 
nondum habitas, nullas numnwrum ereximus aras (1). 

Todo se hacía en Roma y todo se conseguía con el dinero. 
Todos los caminos para alzarse con él parecían buenos, y el ele la 
captación ele testamentos solía ser uno de los más fructíferos y 
breves. En los días de Ma·rcial este añejo vicio social había cun
dido ele manera alarmante y esta caza mayor ele herencias ejer
cíase en grande escala y como el más lucrativo de los oficios. 
La lacra inmunda tenía su origen en el hecho contrario a todas 
las leyes naturales, ele la inaudita extensión del celibato y ele la 
carencia ele hijos en las jerarquías superiores ele la sociedad. Ya 
en los tiempos austeros el e la república el matrimonio considerá
base como una obligación onerosa que no se asumía sino por 
deber y para regularizar la situación para con el Estado. Las 
guerras civiles perdieron las costumbres, relajaron los vínculos 
sociales y debilitaron la familia. Augusto no hizo más, con sus 
leyes materiales, que atacar los síntomas, mientras el mal pro
fundo di scurría impune y las raíces perma:necían intactas. La 
protección que dispensó al ma.trimonio y las penas con que qui
so afligir el celibato resultaban ineficaces y baldías, porque a la 
remuneración y al castigo era preferible la exención y la li bertad 
que el celibato representaba: Nec ideo confugia et educationes 
lib er111n frequentabantur, praevalida orbitate {2). Siendo esto 
:1sí, la captación ele herencias constituyóse en arte, sistemáti
camente aplicado según determinadas reglas. Nuestro Séneca da 
el nombre ele los inventores ele este arte nuevo: Arruncio y Ha
terio y algunos otros fueron los que primeramente profesaron 
esta práctica (3): A rruntium et Haterium et ceteros qui cap
tand oru m tcstanzcntoru m artc1n professi sunt. Horacio en una 
ele sus sátiras, acaso la más sabrosa y sin eluda la más cínica ele 
todas, introduce al mañoso Ulises, preguntando a la sombra ele 
Tiresias las trazas ele qne habrá ele valerse para restablecer su 
fortuna comprometida por las rapacidades ele los pretendientes 
a la mano de Penélope, que sobre no respetar su honor tranquilo, 

(1) Satyr., I, 112. 
(2) Tácit., Anna/., III, 25 . 
(3) Séneca, De bcneficiis, VI, 38, 3. 
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le saquearon bodegas y ganado. Y T iresías le aconseja dedicar
se a la captación ele testamentos y le cla muy puntuales instruc
ciones, que dicen as í, según la versión ele Javier ele Burgos (r); 

Si un tordo. te regalan, u otra cosa 
delicada y sabt-osa 
que la endes Yolanda te aconsejo 
a alguna casa rica ele amo Yiejo. 
E l mejor fruto que tu huerta lleYe, 
aun antes que tus lares, él lo pruebe . 
Y aunque 1nanche sus nwnos 
sangre de sus hermanos, 
aunque descienda ele linaje oscuro , 
sea sieryo escapado, sea perj uro, 
cuando tal yez que le acompaíi.es quiera, 
no te excuses y cléjale la acera ... 

Y ante la rebeldía del sagaz hijo ele Laertes , que no se re
signa a obsequiar y dar la preferencia al bribón Dama, avaro y 
vieJO neo, Tiresias le vaticina inexorable pobreza perpetua, 
y añade: 

Cuida ele que te nombre su heredero 
alguno de esos ricos muy petates 
y para ello acaricia a cuantos trates; 
si uno u otro tal vez burla tu celo, 
y se e5capa n1ordido ya el anzuelo, 
no eso temor te infunda o desaliento 
y camina tras otro testan1ento ... 

Estos procedimientos para cazar testamentos son los mismos 
que se hallan en los escritores posteriores. La presa difícil agu
zaba el ingenio y hacía más liberales las manos: tan liberales 
que hartas veces el cazador ele herencias pingües gastaba sumas 
ruinosas que no podían reintegrarse y redundaban en puro per
j uicio y pérdida total. Marcial conoce a uno ele estos cazadores 
cazados; llámase Bitínico: 

-"Bitínico, nada te dejó en tu testamento Fabio, a quien tú 
todos los años, si mi recuerdo no miente, hacías regalos por va
lor ele seis mil sextercios. Pero él tampoco clej ó nada a nadie. 
Bitínico, no te quejes, puesto que te dejó seis mil sextercios al 
año." (2) 

Y a su amigo lVIariano le previene que se guarde ele las re
eles sutiles ele la captación en que quiere envolverle un avaro: 

Regálate un avariento 
porque tu hacienda pretende, 
Mariano, y del que a esto atiende 

(r) Horat., Satj•r., II, s. 
(2) Epigram., I X, 9· 
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ya ,;e conoce el intento. 
Con sus regalos contento 
necio estás, .\· aun 1nás espero} 
pues loco te considero 
y además estar furioso, 
que a un extraño codicioso 
le dejes por heredero. 

Verdad es, te lo confieso, 
ser los dones de valor; 
mas pregunto: ¿Al pescador 
amarále ei pez travieso? 
Dirás: -"¿ De quién con exceso 
será mi muerte llorada~ ?" 

-C011 s us lágrimas no aciertas: 
si deseas sean- ciertas·, 
Mariano, no le s des nada (1) . 

Roma en aquella- sazón estaba dividida en dos mitades, fa ele 
los captadores y la ele los captados. la ele los pescactos y la de los 
pescadores. Petmnlo la compara a nn campo, en tiempo ele pes
te, e11 que no hay más que cadáveres y cuervos (2). Mardal en-
carece más esta imagen : 

- " Salano perdió a su hijo único: ¿y cesas tú, Opiano, ele 
mandarle presentes? ¡Oh monstruosa -cruelclacl! ¡Oh maligni
dad ele las Parcas! ¿De qué buitre va a ser su cadáver?" (3)' 

''Rico eres, le dice a otro, y sin hijos y nacido bajo el consu
lado ele Bruto; ¿y crees tener anlJistacles verdaderas? Las tienes, 
sí. pero son aquellas ele cuando eras mozo, ele cuando eras po
bre. El amigo nueYo lo que ama es tu muerte." (4) 

Perder los hijos era en aquella Roma y en aquellos tiempos 
una suerte envidiada. Consolaba a Marcia nuestro austero Sé
neca (que según testimonio ele Tácito, eco ele rumores malévo
los. fué un sutil captador ele testamentos) (S) ele la pérdida ele 
su hijo único y lo hacía ele esta singular manera: 

- "Para aplica ros un consuelo que es harto difí-cil ele admi
tir, pero que es real y verdadero en este caso, habéis ele saber 
·que en nuestra ciudad la privación ele los hijos da más crédito 
y autoridad, que no quita. Y por esto mismo la s-oledad que re
sulta ele su pérdida y que antes solía privar a la vejez ele sus na
turales apoyos. ahora suele conducirla al poder, hasta tal punto 
que muchos padres , fing iendo enemistad contra sus hijos o re-

(1) Epi¡;m111., VI. 63. Traducción del Anónimo. 
(2 Petron ., Satyricon, cap. 116. 
(3) Epigram., VI. 62. 
(4) Epigro111., XI. ·H· 
.(s) Ro111ac tcstonlcllfa <'1 orbos ,·clnt indagiuc cjus capi. Anuals ~ , XIII , 42. 
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negando de ellos, por su propia mano se colocan en la posición 
de los que no tienen posteridad." ( I ) 

Las gentes pri-vadas de sucesión eran invitadas por los ricos, 
halagadas por los grandes, gratuitamente asistidas por los más 
famosos oradores fo renses ; y para ellas era bien inoportuno el 
hij o que les nacía, despoj ándolas ele amigos y ele influencia, todo 
a una. 

Paralelamente a la marrullería de los captadores de testa
mentos iba en auge la bellaquería ele los presuntos testadores 
que por mil rodeos y ambages y habilidades y cautelas intenta
ban sacar el mayor provecho de las esperanzas que en ellos se 
ponían. Este oficio tan vergonzoso y degradante era una lotería 
bien incierta. No solamente machas veces los que esperaban he
redar dejaban a sus víctimas sobrevivientes, sino que más fre
cuentemente aún les burlaban, explotando muy astutamente la 
devoción de sus amigos desinteresados (! ) sin más indemni
zación efectiva de los sacrificios que se imponían, que la vana y 
lejana perspectiva de su testamento. Marcial conoce a uno ele 
estos bellacos testaclores, para quien hace un voto no muy pia
doso: 

Nihil mihi das vivus; dicis post fata daturu.nz. 
Si non es stultus, seis, J\1/aro, quid cupiam (z). 

Iriarte tradujo este fugaz y agudísimo epigrama en estos ver
sos: 

En vida nada me das; 
prometes darme en murienC:o ; 
si no eres necio, Marón, 
ya entiendes lo que deseo. 

Otro ejemplo ele viejo moroso y cauto: 

Heredem tibi me, Catulle, dicis . 
Non credam nisi legero, Catulle (3). 

Veamos cómo el propio Juan ele Iriarte encerró en una re
dondilla cristalina la mordaz inquietud ele esta avispa y el picor 
ele este granD ele pimienta: 

D ícesme qe.e yo he de ser, 
oh Catu lo, tu heredero ; 
mas yo creerlo no quiero 
si no lo llego a leer. 

(1) Séneca, Consol. ad Mm·ciam, XIX. 
( 2) Epigram., X I , 67. 
(3) Epigram., X II , 73· 
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Para estimular y acuciar la generosidad y el desprendimiento 
de sus piadosos amigos, no les costaba nada a estos avaros fala
ces testar muchísimas veces al año. Carino se llamaba uno ele 
éstos : 

-"Cada una de las treinta veces que en lo que va ele año, 
Carino, sellaste tu voluntad última, te envié pastelinos amasa
dos con miel de los tomillares del Himeto. N o puedo ya más, Ca
rino ; ten ele mí piedad. Sella testamentos más raras veces o ha~ 
de una vez el supremo y definit~vo testamento que miente tu tos 
prometedora. Agoté mi faldriquera y tengo exhausta la alcan
cía. Aunque fuera yo más rico que Ct:eso, ya me encontrara más 
mendigo que Iro,. si hubieras cori1-ido, Carino, todas- las veces 
que test-aste, ni que fuera en lugar de tortas meladas, un platito 
de habas que yo· te etwiara." (r} 

Tosían los bellacos con la tos- ominosa que no acababa de 
ahogad os nunca su catarro eterno, edulcorado con fragante 
miel hibfea. Séneca conoció a viejas matronas, attténticas vi
das perdurables, cansadas ele enterrar herederos malogrados y 
a enfermos imaginarios que así irritaban más y más la avaricia 
de los captadores {2). Nevia, conocida ele Marcial, era una de 
estas cornejas inmortales, desesperación de Bitínico; conocido 
nuestro como captador de testamentos. 

- "Si N evia silba al respirar, si N evia, al toser, carraspea, 
si te r-ocía el pecho con sus esputos; ¿imaginas, Bitínico, que ya 
está todo hecho? ¡ Cuánto yen·as, mísero iluso! Te halaga Ne
via. pero N evia no muere." (3) 

E l rostro vestido de palidez, agorera de muerte próxima, 
era un gran aliciente para atraer a codiciosos o ingenuos. Plinio 
el Viejo refiere que Julio Vinclex, acérrimo defensor de la li
bertad contra Nerón, quiso alcahuetear la codicia del emperador. 
deseoso ele que testara en favor suyo, cubriendo ele terrosa escua
lidez la cara, ingiriendo frecue ntes tisanas ele comino silvestre (4). 
En aquella picantísima novela picaresca, que es el Satiricón, ele 
Petronio Arbitro, venerable y verde abuelo ele un género ele li
teratura -que en España tuvo progenie tan vivaz, el bellaco ele 
E umolpo, para ganarse protecciones con el timo del testamento 
fíngese sumido en espantosa soledad por la muerte ele su hijo 
único, espiga riquísima ele juventud, que ya mostraba en espe-

(t) Epigram., V. 39· 
(2 ) Séneca, D e Brc1·itatc 7.> Ítac , VI I. 
(3) Epigrm. , II, 26. 
(4 ) Plin., Hist. N at., XX, 57. 
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ranza el fruto cierto; fíngese náufrago y perclicloso ele más de 
veinte millones, pérdida que no le afecta muy mucho, puesto que 
.en Africa posee treinta :nilion~s ele sextercios en tierras y en di
nero colocado. De esclavos posee un ejército tal. diseminado por 
sus posesiones ele N umiclia, que si ele ello tuviera antojo, podría 
poner asedio a Cartago y entrar en ella a saco; tose incesante
mente, quéjase ele la ruina del hígado, habla oro y plata, miente 
fundos, culpa sus tierras de estériles, y sentado perpetuamente 
delante de su mesa y libros de cuentas renueva todos los meses 
las cláusulas ele su testamento ( 1 ). A un hon11bre honesto y gran 
señor, como era P linio, el joven. no le parecían mal estas bella
querías que fr ust raban las s6rcliclas esperanzas ele aquella mah 
ralea de hombres. En un siglo tan corrompido, tan avariento. 
tan metalizado, engañar a los captadores ele testamentos era pru
dencia meritoria (2). La misma sospecha ele captación mancha
ba a los hombres pulcros como una cosa pringosa y pegajosa. Y 
un hombre entero, como era el propio Plinio, opinaba que no 
era honrado en demasía regalar a una persona rica y sin prole: 
non esse satis honestum dare loruplrti rt orbo (3). Y autorizan
do la honrada opinión con el austero ejemplo. habiendo recibi 
do parte ele una cuantiosa herencia que le dejó Pomponia Gratila, 
que irritada por justas causas contra su hijo Curiana, le había 
cleshereclaclo, se la devuelve : recibiendo. en cambio. una módica 
gratificación que le agradó más que si hubiera sido amplísima. 

Pero de todas maneras. los avaros captados un día u otro 
tenían que morir y hacer de verdad el testamento. Y esto le acon
teció a V estino, conocido de l\'Iarcial : 

Estando enfermo Vestino 
r ya en la hora postrera, 
apretada la carrera 
de la Est igia en el camino, 

a las Parcas a quien toca 
poner fin al negro hilado 
pidió por ir consolado 
una dilación, muy poca. 

Porque aunque se considera 
sin esperanzas ele vida, 
Yerla un rato entretenida 
por sus amigos qui siera, 

y luego se la conceden. 
Aplacáronse las Diosas 

(1) Petron ., Satyricou , cap. 11 7. 
(2) Plin., Epist ., VIII , r8 . 

. (J) Plin., Epist., V, r. 
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que ruegos piadosos pueden 
Yol ver las Parcas piadosas. 

Y en cuanto gozó del día 
tanta hacie nda T'eparti-ó 
y tanto se consoló-
que creyó Yiejo moda (1). 

Contra otro linaj e ele sórdidos avaros, Valerio Marcia)- agi
ta sus ortigas. Escévola con i-nterminable l'llego pedía al cielo 
un mitlór~; de sextercios. ¡Ah, si yo tuviera- un mitlón- de sexter
cios ! ¡ Qué vida la mía, y mis manos que largas ! Los cfioses s.on.
riemn al v.ote expreso e itemcio. Escévoia. ya tiene el milión, y 
su toga es más pringosa y su ma-nto más raíC!o y con más remien
dos Sl1S zapatos;· de diez aceitunasc que le sirven guarda cinco y 
un cubierto quiere que h~ sirva para cios cnmidas. Bebe p0r vino
la vi l zupia de Veyos; c0mpra un as (fe ga·rban.zos cocidos-; wm
pra un as:- de caric!as de prGstíbulo : -"¡ V ente conmigo al tribu
nal , Escévola ! Eres un clefrauclac!or; eres un infiel depositario. 
O goza ele la vida o vuelve a los dioses el millón que les sustra
jiste." (2) 

Cina es un avaro pedigüeño: Marc!al se defiende ele él qui
tándole el propio sable con que le atacaba: 

Que es nada cuanto me pieles, 
me dices, Cina embustero: 
si nada me pides, Cina , 
nada tampoco te niego (3). 

Gargíliano es un a\·aro interesantísimo y original, que las ce
ladas dice que son olJsequios . Los envía suntuosos a los vie jos y 
a las viudas. como quien echa anzuelo a los peces y cebo a la 
salvajina ... S i quieres saber, Gargiliano, lo que es largueza, lo 
que es munificencia. envíame algún presente a mí" : 

Quid sil iargiri, quid sil douarc doccbo, 
si ucscis; doua. Gargi!iauc, mihi (_¡) . 

l : n amigo a\'aro le e n ví:.~ siempre la mitad ele lo que :\Iarcial 
le pide. ::\Iar;:ial, que entiende la estratagema, le contesta agu
damente : 

Fedite doce mil reales 
,. só lo se is mil me has dado; 

(t) Lf'igram. , IV. /J. Traducción del .\nóni¡no. 
l~) EpigraJ!I ., T. J OJ. 
(J) E 1'>igram., l ll. 61. 
l-1) EpigraJi!., 1 V, ;6. 
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cuando otra vez quiera doce, 
te pediré veint;cuatro (I) . 

Caliocloro es un avaro fanfarrón y seclicente protector de los 
amigos. A todas horas hace res·onar en su boca los nombres de 
los amigos ejemplares ele la antigi.ieclacl; aquellos que ele la amis
tad hicieron una religión venerable y santa: Teseo y Piritoo, Pí
.Jacles y O restes ; pero en r.ealiclacl no es digno ele presentar el ori
nal a P ílades ni cebar los cochinos de Piritoo. Dice que clió a 
un amigo cien mil sextercios y una toga que sóio tres o cuatro 
veces había sido lavada. Y, no obstante, no consta que Orestes 
diera jarÍ1ás cosa alguna a Pílacles. El que da, por mucho que 
cJé, siempre niega más : 

· Qui donat, qu.izmvis plurima, plura ncgat {2). 

Juan de Iriarte encerró en este cuarteto la sentencia del clis
tico final: 

N o sé que haya dado O restes 
a lgo a Pí lades j amás: 
por mucho que dé cua lquiera 
más niega siempre que da . 

Gayo llama dar al p rometer; pero Marcial le vence en genero
sidad, abrumándole ele clones, prometiéndole las riquezas ele su 
patria y ele las ajenas: todo lo que el minero asturiano extrae ele 
las venas metalíferas ele sus montes; todo lo que el rico Tajo 
a rrastra en sus ondas áureas; todas las perlas que recoge el ate
zado indio entre las algas eritreas; todo lo que el ave Fénix ate
s·ora en su nielo ; toda la púrpura que el insolente tirio tiñe en los 
calderos el e Agenor; todas las riquezas que contiene el mundo : 

Quidquid lz abcll t omnes, accipe quomodo das ( 3). 

Recibe, como tú me los das, tocios los bienes que tienen todos. 
Lo que Atreo hizo con los hijos ele Tiestes clespeclazáncloles 

fieramente, hace Cecilio con las panzudas e inofensivas calaba
zas: las parte y las destroza ele mil modos. Pónelas al principio 
ele la comida y en el primer servicio y en el segundo y aun en 
los tardíos postres . Con calabaza el pastelero hiñe fatuas tortas 
y construye sosas a:rquitecturas y fabrica dátiles ficticios. Sir
vela su hábil cocinero en fo rma ele picadillo y ele habas y ele 

( 1) Epigram. , IV, 76. 
(2) Epigram., X, 11. 
(3) Epigram., X, r6 . 
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lentejas; con elfa imita la cola del atún, hace embutidos, finge 
anchos hongos y breves anchoas. El mayordomo hace inagotable 
alarde ele sus artificios, macerando los condimentos con hojas 
ele ruda. Cecilia con esta_ mónita llena platos, llena fuentes , ca
zuelas y cacerolas. Y Cecilia llama opíparo y llama exquisito a 
servir un solo as en tan variada riqueza de platos ( r ). 

N éstor no tiene toga, ni tiene hogar, ni camastro trilraclo ele 
chinches, ni estera tejida ele palustres juncos, ni esclavo viejo ni 
joven, ni sirvienta infantil, ni puerta, ni llave, ni perro, ni escu
dilla. Y afecta N éstor parecer y decirse pobre y como tal pasar en 
el pueblo. Miente N éstor y se ha:lwga con un honor vano, puesto 
que no tener nada no llega a ser pobreza: 

N 011 es/ paupertas, N estor, haber e nihil (2). 

Apro ha comprado una casa en la vecindad de los espléndi
dos jardines ele Marón. ¡Y qué casa es la que ha comprado 
Apro!: 

Apro ha comprado una casa, 
pero tan negra y tan vieja, 
que aun la más triste lechuza 
para sí no la quisiera. 

El espléndido Marón 
ti-ene seis jardines cerca; 
puesto que no buena casa 
Apro tendrá buena mesa (3) . 

Un avaro ruin, a pesar ele que responde al nombre magnífi
co y munificente ele Paulo, envió a Marcial una copa de un me
tal tan tenue que el poeta adelgaza y sutiliza su ingenio hasta lo 
j¡werosímil para encontrarle analogías (4): 

De tu corona pretoriana (S), Paulo, 
me em·ías una hoja a la que quieres 
designar con el nombre de ampolleta, 
cuando es delgada tela que hace poco 
ha ser vido de adorno en un teatro, 

(1) Epig,·am ., XI, 31. 
(2) Epigram., XI, 32 . 
(3) Epigra11z., XI, 34. 
(4) Epigram., VIII, 33. La traducción es de Víctor Suárez Capalleja, de 

versificac ión bien entonada, pero de evidentes inexactitudes ele interpretación 
que procuro salvar en las notas. 

(S) Cuando el pretor gu iaba y presidía, según rito , la procesión que abría 
los Juegos Apolinares, un esclavo sostenía encima ele su cabeza una muy del
gada corona ele oro. Tenue cual una ele estas hojas era la ampolleta o copa 
(phiala) que Pau!o .:nvió a nuestro descontentadizo y mordedor Marcial. 
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y que lavada fué con una esponja ( 1) 
mojada en agua de azafrán rojizo. 
¿N o sería más bien ligera plancha 
de metal que las uñas de tu esclavo 
astuto arrebataron, según creo, 
a fos pies ele tu cama' Bien podría 
estremecer-se al vuelo de un mosquito 
que a lo lej-os volase, y la t-nás leYe 
1nariposa podría connlOYeria 
con su ala débil. Se renleh-e y gira 
al humo que despide breye lámpara 
y una gota ele vino romper!ala 
si en ella tropezara . Es la enYoltura 
como saJiya débil que recubre 
el dátil (2), que ele enero en las calenclas 
conduce por más cliente pobre. 
Los hilos de flexible colocasia (3) 
están 1nenos trabados; no tan densas 
están las hojas del fragante lirio 
que a los rayos del sol decae y muere. 
La a-raña vagabunda no discurre 
por tela tan delgada, y el gusano 
ele seda no trabaja suspendido 
ele más débiles hilos. :\o es tan lúcida 
la creta con que pinta sus mejillas 
la Yetusta Fabula, ni tan diáfana 
la burbuja del agua que se mue,·e. 
Resiste más la red en que apri s ionan 
las muchachas ele Roma sus cabelloe (.¡) 
así como la espuma de Batavic, (s). 
ele que usan por cambiar su colorido. 
Es cual la piel que circundaba el feto 
en el hue,-o de Leda ; cual las tiras 
que imitando los cuernos ele la luna 
disponen en su frente. ~Por qu é . dime, 
envianne una atnpolleta, si podías 
un cuchillo o cuchara regalarme ? 
Pero ¿ qué estoy diciendo ) Es demasiado ; 
cuando pudi ste haberme remitido 
de un caracol la concha. o, por fin , cuando 
nada podías, Pau1o, remitirme. 

(1) :\o hay tal F.sponja en el original: jwl!ida quan1 mbri diluit 1111da 
croc i. E ra costumbre rociar el teatro y lo~ espectadores con una sutilísima y 
vaporosa llu via perfumada de azafrán 1nezclado con Yir:o. 

(z) Dátiles em-ueltos en su propia capa de glúten. acostumbraba echar pnr 
el carnaYa l romano. que eran las calendas de enero, con una. pequeña 1nonech 
de cobre, el patrono a sus clientes : don silnbólico que en la creencia popular 
debía atraer sobre el patrono los fayor~s de b fo rtuna. E! propio :VIarcial ilu s
tra esta costumbre: 

. .-:lu rL'a porrigitur Ja11i caryolha kalcudis . 

(.)) Planta comestible originaria del Egipto. Plinio, Hist . Xat., XX I, 51 
cattlc, c11m cactus es!} arau coso in maudcudo. 

(.¡ ) L-tilizaban a veces las mujeres de J< oma una vejiga, a manera ck 
redecilla. para consen·ar el arreglo del cahelln. durante la noche. 

(5) Especie de jabón de que usaban los !J(,tayos u holandeses para dar a 
su pelo un tinte rojo ,- que algunas romanas habían adoptado. 
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E l Marcial que hasta ahora hemos conocido con su fango y 
con su pureza, con sus repugnancias y sus gracias está admi
rable y j ustamente retratado en un pasaje ele una de las céle
bres c::trtas ele Lord :Macaulay y juzgado con justiciera severi
dad. Dice : 

-"/\cabo ele recorrer siete libros de Marcial y he aprendi
do cerca ele trescientos sesenta de sus mejores versos. S u méri 
to paréceme que reside, no en su agudeza, sino en la rápida su
cesión de imágenes vivas . Yo le quisiera menos nauseabundo. 
E s uu bruto tan grande como A ristófanes. Es, sin duela, un es
critor hábil y alucinante. Veces hay que aprieta a A ristófanes ele 
m uy ce rca. Pero. aparte ele sus indecencias, su servili smo y su 
tendencia a la mencliciclacl me asquean. En su situación -puesto 
que era cabal'lero romano- un más alto grado en el sentimiento 
ele su clignidacl personal se imponía. Ya me hago cargo en gran 
escala ele la diferencia ele las costumbres; pero no puede jamás 
haber sido ele buen gusto, en ningún siglo ni en ningún pueblo, 
para un hombre ele distinción, para un cumplido caballero, para 
un hombre que alternaba con los granel es, pasarse la vida piclien
clo dinero. ,·esti clos . golosinas y salpicar con una rociada ele in
jurias a los que no le q uerian dar nada." ( r) 

X IV 

Las vehementes invec ti vas con que acomete l\Jarcial a sus 
enemigos literarios recuerdan el cliente oblicuo ele Reine que he
ria a diest ro y a siniestro y repartía con iniquidad igual el lau
ro y el azote. A veces es sólo una· rápida avispa, un dardo re
pentino y bre,·e lo que envía .l\1arcial contra el profesional enemi
go: 

Versículos ·in 11lC 11arratur scribcrc Cinna : 
N on scrib it, cuiu s carmina ncmo fcg it (2), 

Juan ele I riar te interpretó así el fugaz y maligno epigrama: 

Cnos versos contra mí 
me dicen que Cina ha esc rito. 
No puede ser: que no escribe 

· el que ele nadie es leído. 

(r) Macaulay, L ifc a11d Lcttcrs, cap . X I V. 
(2) EpigmJII., III. g . 
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A Cosconio le parecen sobrado largos los epigramas de Mar
cial. Marcial le replica con brutal viveza : 

-" Cosconio, que encuentras mis epigramas largos: más te 
valiera engrasar ejes ele carro. Con esta medida, pareciérate el 
Coloso grande en demasía; y en demasía chico el muchachuelo 
que Bruto admiró. Aprende lo que ignoras: hartas veces, Marso 
y Pedón, este poeta ele gran estilo tratan en dos páginas un solo 
sujeto." Y acuña Marcial con su fino sentido crítico este pre
cioso aforismo literario : 

Non sunt longa quibus nihil cst qnod dcmcrc possis. 

N o son largas aquellas obras ele las cuales nada se puede 
quitar. Lo que en verdad no tenía fin eran los dísticos imbéci 
les que Cosconio hacía : 

Sed In, Coscoui, disticha louga facis (1). 

Contra un mal poeta epigramático, soso y dulzón echó ~Iar
cia! a volar una saeta herbolada. Salinas lo ha interpretado y 
vuelto al castellano muy lindamente: 

Escribi endo tú siempre con dulzura 
epigramas que tienen más lisura 
que la tez ele una fea, que estirada 
está del albayalde y blanqueada, 
ni en ellos solo un grano se percibe 
ele la gustosa sal ¡¡ue el gusto avive, 
ni ele la amarga hiel la mordicante 
gota que irrite. ¿Quieres, oh ignorante, 
que corran, que se lean tus poesías 
a todos enfadando por ser frías? 
Advierte que el manjar da más agrado 
cuando está con el agrio sazonado, 
n i es hermosa una cara si en el ceño 
no afecta alguna vez lo zahareño. 
Dales melcochas , dátiles e higos 
a los niños que de esto son amigos ; 
pero para mi gusto la pimienta, 
la naranja y mostaza me presenta (z). 

N o sabemos qué clase de lupina enemis tad pudo alentar Mar
cial contra la vieja F ilenis, a la cual acosó después ele muerta, 
blandiendo en su mano el flagelo vipéreo, con una fiera animo
sidad que recuerda la del Horacio, acedo, cuando Planco era 
cónsul y él tenía no más ele cinco lustros y arremetía canina
mente contra Caniclia. Esta Filenis marcialesca puede parango-

(1) Epigram. , II , 77 . 
(2) Epigra111., VII, 25. 
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narse en el odio poético con la bruja del Esquilino, y ambas a 
dos con las brujas del aquelarre goyesco: 

--· 'Oh tú , Filenis, que mediste la edad bisecular del viejo 
N éstor: ¿es posible que tan pronto te hayan llevado en volan
das a las infernales riberas ele Plutón? N o contabas todavía los 
luengos años ele la Sibila Euboica, puesto que ella te aventajaba 
el e tres meses. ¡Ay, qué lengua se calló! Más parlera y ruidosa 
que mil mercados ele esclavos ; que el tropel ele los adoradores ele 
Sérapis: que los bandos ele muchachos ele cabellos crespos que, al 
quebrar ele la aurora, acuden corriendo al maestro matutino ; 
que las bandadas ele grullas que hacen resonar las orillas ele l 
Estrimón. ¿Qué bruja habrá ele hoy más que sepa hacer descen
der a la luna con ayuda del rombo mágico? ¿Qué alcahueta ha
brá para vender tales o cuales lechos nupciales? Séate la tierra 
leve. y blanda la arena que te cubra ... para que los canes pue
dan desenterrar tus huesos fácilmente ." ( r) 

Todavía es más feroz y carnicera la musa de Marcial cuando 
se ensaña en sus enemistades literarias. Aquí sí que inficiona la 
punta ele sus dardos en sangre ele Lican•bo y en moho verde y en 
veneno ele víbora. A un detractor ele sus versos. le calla el nombre 
para no dictarlo ele esta manera a la. posteridad ; le dice unas 
cuantas cosas ele su padre y una sola cosa ele su madre; se mete 
incivilmente con toda su familia y le acomete con el ímpetu na
tivo ele un oso ele la Celtiberia. Es romano el tal detra-ctor, pero 
no del viejo tronco recio, sino ele la progenie ya empeorada, hijo 
ele padre afeminado y ele mujer va.rona que a su nuera podría 
llamar su muJer: 

Aunque no arranques ele la austera raza 
ele Fabios, ni tú seas como el hijo 
que ha dado a luz bajo copuda encina 
del gran Curio la esposa rubicunda 
un día que ll eYaba el desayuno 
a su marido que labraba el campo ; 
aunque por el contrario seas. hij o 
de un padre que se afeita ante el espejo 
y de una madre que vistiera toga , 
y aunque pudiera tu n)ujer llamarte 
su mujer, sin embargo te permites 
criticar mis libelos renom brados, 
censurar las gustosas bagatelas 
que se dignan leer con placer sumo 
los próceres de Roma y los del foro ... 

Pero más genio tú tienes sin duda ; 
pulido por 1\>Iinerva, tu cacumen 

(1) Epigram., IX, 29 . 
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es mucho más perspicuo y la elegante 
Atenas ha formado tu buen gusto . 

Mas que muera, si ele todo aquesto 
no ti ene más la bestia que co!gando 
las tripas y las piernas est iradas 
y con pulmón teñido en sangre impura 
y que fét ido huele, es conducida 
por cruel carnicero a los mercados. 

Te atreves además a esc ribir Yersos 
en contra 1nía, versos que ninguno 
ha ele leer, y pierdes en tal obra 
un infeliz papel; mas si mi bili s 
ardiente se den·an1a en contra tuya , 
cuanto escr ibiere gozará ele YÍcla 
a ti se adherirá y será leído 
por todo el mundo ... 

Ten de ti compasión y g uarda , guarda, 
que tu s ladr idos no h inchen las narices 
de un oso lleno ele v igor y v ida. 
A unque sea pacífi co, aunque dulce 
las n1anos lama , s i su ardiente furia 
'" un justo enojo a ello le exc ita rén 
habrá de ser un os-o y muy terrible. 

T us dientes ejercita en piel yac ía 
)" cuantas puedas roe c3rnes muertas (1). 

Y no es más suave Marcial contra un anónimo poeta malcli
ciente. Es ele notar que a sus más crueles enemigos, el orgulloso 
bi lbilitano les perdonaba el nombre, pero no la furia ni la coi
nada ni el golpe del fiero colmillo. En la invectiva que sigue asu
me el papel ele Don Quijote, defensor ele clamas y ele gente in
justamente perseguida: 

' ' Quienquiera que sea el osado malandrín que desprecia la 
toga matrona! y la púrpura patricia y con verso im.pío lacera lo 
que está obligado a r espetar , que este tal vague errante por la 
ciudad, echado ele los puentes y ele las calles pinas, refug io ele 
mendigos y que más despreciado que los más míseros y roncos 
pordioseros, pida mendrugos del pan vi l destinado a los perros; 
que un dici embre largo y un invierno húmedo y unos portales 
cerrados prolonguen para él el frío maldito; y llame felices y 
proclame afortunados a los que se embarcan en las parihuelas 
del Orco. Y luego, cuando las Parcas hilaren sus momentos pos
trimeros y fuere llega·clo su día supremo, oya él mi smo la disputa 
ele los perros {1ue riñen ,por su carroña; y agitando sus harapos 
ahuyente a la .carnicera volatina; que a despecho de sus súplicas 
la muerte no ponga fin a su castigo, sino que, ora deshecho por 

(1) Epigram., VI, 64. 
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el látigo cruel ele Eaco, ora abrumado bajo la pesadumbre del 
peñón ele Sísifo que no conoce el descanso, ora exasperado ele 
sed entre las aguas corrientes de Tántalo, apure toda la cacle
na ele tormentos por los poetas imaginados, y cuando, por fin, la 
Furia le forzare a confesar la verdad, hostigado por su concien
cia, clame con alto alarido : Sí, fuí yo quien lo escribí." ( I) 

XV 

El hombre capaz de estas ferocidades sabe expresar con blan
dura ele palabras cariciosas, cebo bien poderoso ele la amistad, 
los afectos más suaves . Como Lope ele Vega había Marcial na
ciclo en clos extremos, que fueron amar y aborrecer, e iba con 
igual facilidad ele! uno al otro; pero en la expresión del senti 
miento amistoso es más feliz. Tras las mordeduras acres ele
tengámonos en los besos ele miel. El alacrán ceda a la tórtola. 

Quinto ÜYiclio. amigo suyo muy estrecho, nació el primero 
ele abril. bien así como el propio Marcial , allá en la enriscada 
Bílbilis. cabe el Jalón tortuoso y vehemente, había nacido el 
día primero ele marzo : 

Tanto de abril las calenclas 
(pues lo mereces, ÜYielio) 
como las del mes ele marzo 
creo que quiero )' estimo. 
¡ Oh felices ambos días 
ambos ele notarse dignos 
por mí mano con las piedras 
ele los quilates mús finos! 
El uno me dió la Yida; 
el otro me da un amigo: 
tnús que a tnis propias calenclas, 
debo a las tuyas. oh Quinto (2). 

La ternura que empapa este epigrama tan aseado y lindo 
es digna ele parangonarse con aquella añoranza que dictó a Ho
racio el ani111ac di111idium mC'ac .: aquella mitad del alma hora
ciana que con Virgilio se confió a la nave que debía llevarle a 
Atenas, por el camino amargo, en aquel viaje supremo chi non 
sa ritorno . Retengamos estos versos felicísimos: 

Fcli.r u/raque lux dicsque 110bis 
sigua11di mclioribus !apil/is! 

(r) Epigram., X, s. 
( 2) Epigram., IX, 52. Juan de Iriarte lo interpretó. 
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Hic t·itam tribuit, sed !tic amicum. 
Plns dant, Quinte, m.ih·i tuac kalcndac. 

Ahora lo que va a celebrar Marcial no es un natalicio fe liz; 
es una muerte acerba: la muerte ele Rufo Camonio, arrebatado 
a la vida por hados envidiosos . Matóle la fiera Capadocia, espi
ga ele juventud, a los veinte años. Era un asiduo y gustoso lec
tor ele sus bagatelas. Marcial está a punto de publicar el li bro 
sexto ele sus epigramas. Marcial dedicará al eterno ausente, 
que ya no podrá leer su libros, una lágrima tierna y la encerrará, 
como un ópalo tri ste, en esta primorosa cajita ele ciprés: 

Rufo Camonio, tengo publicado 
sin ti mi libro sexto que no aguarda 
de ti leído ser , amigo dulce. 
De Capadocia la implacable ti erra 
que tú pisaste con sin iestro augurio. 
ha devuelto tus huesos y cenizas 
a tu infelice padre. Llora. llora, 
Bolonia abandonada al caro Rufo, 
y la vía Emiliana gemebunda 
resuene. ¡Ay! ¡Y que tan grande afecto 
me profesó ! ¡Qué breve fué su vida! 
i N o más que cinco veces contemplara 
los olímpicos juegos en la margen 
del r ío Alfeo ! ¡ Oh tú, que mis futesas 
leías siempre y siempre recordabas ! 
Reci be con el llanto de tu amigo, 
sumido en la amargura, aquestos breves 
versos y tenlos, s í, con1o un incienso 
que desde lej os mi piedad te em·ía ( 1). 

Varo, otro ele sus amigos, por las ciudades que se abrevan 
en las aguas del Ni lo misterioso, luce en su brazo el sarmiento 
ele vid latina, insignia ele centurión; y allí , en el sagrado Egipto 
inmóvil , imperio ele la muerte, la muerte le aguarda. Sombra 
doliente, sombra extranj era, reposa Varo en la tierra ele los La
giclas. Marcial le dedica esta lúgubre nenia. porque no le ha 
sido dado regar con llanto sus mejillas frías ni añadir al sombrío 
fuego que le consumiera, olíbanos preciosos: 

¡ Oh Varo, que llevabas con orgullo 
de centurión la insignia en las regiones 
que riega el N ilo caudaloso ! ¡Oh digno 
jefe de cien guerreros ay ! en vano 
espera tu regreso el pueblo ansioso: 
t u sombra yace desterrada, en donde 
ejerce Lago el soberano imperio . 
N o no~ f~é dado a tus cenizas frías 

(1) Epigram .. , VI, Ss. 
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regar con nuestras lágrin1as, ni aron1as 
arrojar a tu pira funeraria .. 

Pero, sí; al poeta le es dado prestarle un nombre perenne 
en un poema eterno; y el Nilo, pérfido, no podrá quitarle esta 
vivaz inmortaliclacl. ¡Qué infinita melancolía la ele estos versos 
originales qlle Suárez Capalleja no pudo pasar completamente 
a su traducción : 

Spargcrc non licuit frigentia fletibus ora 
pinguia ncc macstis addere tura rogis. 
Sed datur actcrno 7Iicturunz canninc nonzen: 
numquid el hoc, fallax Ni/e, negare potes? (1) 

Su amigo N orbano, parte muy grande ele su alma, ancla por 
las márgenes del Rhin, no vencido aún del todo, amago perenne, 
enigma oscuro y pesadilla ele Roma. Corre el año 88 ele la era 
cristiana. L. Antonio Saturnino ha persuadido a dos legiones 
del Rhin que le proclamen emperador y ha llamado en su ayuda 
a los germanos. N orbano acude, acorre, vuela a la cabeza de 
la octava legión y ahoga la rebeldía incipiente guardando al Cé
sar. que es Domiciano, debida y santa ficleliclacl . Mientras N or
bano siega laureles sangrientos y Marcial, a la sombra, cría hie
dras apolíneas, llega a las partidas ele la Vinclelicia y a los cídos 
del amigo victorioso la falsa nueva ele la muerte ele Marcial, que 
el apartamiento y la lejanía hacen más dolorosa. 1.\Iarcial, en 
persona, la deniega con el irrefragable mentís del envío ele los 
versos compuestos durante la ausencia: 

Norbano, cuando tú leal y pío 
a César escoltabas por guardarle 
de furores sacrílegos, yo amado 
de las festi,·as musas r orgnlloso 
ele cultivar tu codiciado afecto 
me gozaba escribiendo poesías. 
l\ o obstante, la noticia de mi muerte 
llegó a tu oído, cuando en las regiones 
de Vindelicia duras te encontrabas 
y la Osa misma conoció tni nombre. 
¡ Oh, cuántas veces al recuerdo dulce 
de la antigua amistad que nos unía 
has dicho: ¡ Es él , es mi querido vate! 
Acoge por lo mismo de la mano 
del autor el compendio de los versos 
que durante seis años compusiera (2), 

(1) Epigram., X, 26. 
(2) Epigram., IX, Rs. La edición que utilizó Suárez Capalleja para la 

versión, en el Yerso quinto decía . . Me tibi <.·indclicis rapt¡¡¡n narrabat in oris. 
El Jl¡{arcial de la Association Guil/aumc Budé, más correcto, dice: }vfc tibi 
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}J arcial no queda tranquilo en Roma si sus amigos se apar
tan para luengas tierras. Su dulcísimo amigo Quinto O vidio, ya 
conocido nuestro. se obst ina en sus aí'los maáuros en emprender 
e l viaje ele la Bretaña por aguas verdes y por mares pavorosos. 
y el poeta, puesto que no puede di suadil·ro, 1-e da consejos atina
dos y le suplica longánime e infatigable amistad: 

-"Ah, Quinto Oviclio, tú que te obstinaste en ir a visitar a 
los Bretones ele la Caledonia y a desafiar la verde Tetis y al 
Océano, padre ele los ríos: ¿Y dejas los collados ele Xuma y los 
sabrosos ocios ele N omento, y no te retienen ya en los umbrales 
ele la ve jez tus campestres dominios y la apacibilidad ele tu ho
gar? Dilatas para más tarde los goces el e la Yida: pero mira 
(¡ue Atropos no da paz a sus hilos y registra inexorablemente 
cada una de tus horas. Tú vas a probar a un entraí'lable amigo 
,¿y qu ién no te loara? que la santa fide lidad a la palabra dada te 
parece preferible a la vida: pero torna al fin a tu Sabina para 
quedarte allí siempre y contarte a ti mismo entre tus propias 
amistades." ( I) 

Hermoso y agudo pensamiento final con que Baltasar Lo
renzo Gracián, su paisano. esmaltaría el .-i rte de ingenios: 

Sed 1·eddarc Iuis taudc111 lllllllsllrc S abinis 
tcquc !Has lllllltcn·s iutcr amicitias. 

Y aquel otro grave pensa mie~lto moral. que pudiera ser ele 
Horacio y está expresado con una severidad lapidaria : 

Gaudia tu diffcrs, al 11011 el s ta111i11a di ffcrt 
Atropos atqu c Olllllis scribitur hora tibi. 

Es joven su amigo Flaco y quiere hacer un viaje a Chipre. 
Ln viaje a la amorosa y ri ente Chipre en los yerclcs aúos de la 
mocedad no tiene tantos ri esgos como un viaje a la aterida y 
hurai'ía Caledonia, cuando ya se ha llegado a los arrabales ele 
la senectud. Pero no deja el e ser peligroso un viaje a la isla 
ele \'enus y acaso le valga más a Flaco seguir recl inado en el 
fresco suelo sobre el verde césped vicioso. junto a las aguas 
que corren con sonido y que el sol enciende e iri sa. alejado ele 
importunos, ceí'l icla ele rosas la frente, bebiendo negro falerno 
frío. El negro beber acrecienta el gozo de la vida. Pero ya que 
F laco no desiste, Marcial le da alg unos consejos y le expresa 
algunos votos : 

f ' i11dclicis Ractus narraba! i11 oris. El sentido cambia totalmente. Esta lección 
me parece mejor. 

(1) Epigram., X, 44. 
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:'\'las, Flaco, te preYengo y te conjuro 
que desconfíes de calores pérfidos 
de Chipre, cuando azota Ios trigales 
el fiero vencla,-al y agita a irado 
el león su fogosa cabellera. 
'\' tú, diosa ele Pafos, torna, torna 
a nuestros Yotos a ese atnado joven: 
¡ Oh ! ¡ tórnalo a nosotros sano y salvo; 
y oj al á que ele marzo las calenclas 
te puedan ser por siempre consagradas! 
Ojalá que el incienso, vino )' hostias 
piadosas con innúmeros pasteles 
en tus cándidas aras se te ofrezcan (r). 

Cayo J u lío P róculo ha estado enfermo peligrosamente. I'v1ar
cial ha fatigado el cielo con sus votos. El cielo ha oído los votos 
ele Marcial. Y una mañana. en Dios y enhorabuena, se le pre
senta Cayo Julio Próculo, sano y salvo. ::\Iarcial estalta en un 
pcan jubiloso: 

_ .. Cayo Julio me señala con piedra blanca este día ele mi 
vi cia. ¡Vítor, vítor 1• héle aquí devuelto . a mis deseos. Felicíto
me ele haber perdido la esperanza como si ya las Hermanas fa
tales hubieran roto el hilo ele sus días: 111 enos se gozan los que 
nada tc111icron. ¡ H ipno. Hipno !. ¿qué esperas, perezoso? Es
d.ncianos un Falerno inmortal. Votos como los míos piden un 
\'in o ele edad prO\·ecta. \ ' aciemos ci nco copas y luego seis y lue
go ocho. tantas como son las let ras del nombre Caitts Iulius Pro
rul ifS (2). 

Tomemos nota ele esta bella sentencia que pudiera pasar a 
proverbio: 

Jfinu-s gaudort qui timucrc nihil . 

Instanci o Hufo regala a ::\Iarcial una copa preciosa. El poeta 
no está acostumbrado a estos clones. Y la saluda alborozado y 

( 1) Epigraw., 1:'\:. <JO . 
( 2) Era costnmhre beber a la salud de los com·iclaclos tantas copas como 

:-;u nombre contaba letras: . E l tni smo ~la.r(:ial lo dice tnás expresamente en 
este lindo epigrama Laquico: 

L at··;·ia St'.r cyath/s. sclJtclll lustina bibatur 
qu in qu,· Lycas , Lydc tJIIGIIIor, Ida trib11s 
011111is ab /nÍ::sc ;¡umcrcl:tr a;11ica Falerno, 
t'f quia llltlla <'l'nit , 111 n1ih i, S o11111 C, t .. :cni . 

"Bebamos sei s copas por l .ae\· ia. ~icte por J ust ina, cinco por Licas. cua
tro por Lide. y por Ida t re~. Oue el nombre de cada una de mis am i ga~ ~Pé1 
contado por tantos ,-a ~os de falerno como l et ra~ : y puesto que ni!tguna <! ~ 

eli.:ls Y i e;le, 11t) df'jes c! c yenir tú. ¡oh blando Su e iio~' ' Epigralll., r. /i . 



20-t BOLETÍ:\ DE LA AC.·\ DE:1I L\ ES PAÑOLA 

la examina con el minucioso análi sis del perito más conocedor 
y e::pe rto : 

--"¡Qué primor el ele esta copa! ¿Es del ·diestro Mios o es 
ele ~lirón ? ¿Está ahí la mano ele Mentor o está ahí tu mano, 
Policleto? V apor ninguno la empaña ni teme la prueba del fue
go. E l auténtico ámbar despide menos lumbres y su plata acen
drada brilla más que el inmaculado marfil. El arte no cede a la 
materia: así la luna redondea su disco cuando en el esplendo> 
ele su llenez (li scurre por el cielo con su lámpara traslúcida. 
Enhiesto sobre sus pezuñas está el cabrito del vellón de oro: 
pastor cinifio alguno osaría trasquilarle, y tú mismo, Baco, cor,
sintieras- que mordiese los r enuevos de tu vid. Un amorcillo ele 
oro, con dos alas, cabalga su dorso y la flauta de loto suena en 
str labio tierno. Así, un delfín, gozoso de llevar en su lomo a 
Arión de Metimna, transportó por eJ: mar embebecido su carga 
melodiosa. Que no sea, no, ningún esclavo de la doméstica tur
ba del dueño el que llene de néctar por primera vez este magní
fico presente: que sea tu mano, Cesto. la que lo escancie . Cesto, 
decoro de este festín, derrama vino ele Setia: tiene sed ele él el 
amorzuelo y el cabrito mismo tiene sed ele él. Contemos el nú
mero de las libaciones por el de las letras que componen el 
nombre de Instancio Rufo. Si T eletusa viene y me trae los go
ces .prometidos me reservaré para mi amada bebiendo los cuatro 
vasos de las letras ele tu nombre, Rufo . Pero si ella está cluclosa, 
tomaré paciencia, bebiendo siete. Y si no cumple la palabra que 
me diera, para ahogar mis penas en tu copa, voy a beberme tus 
dos nombres." (r) 

Marcial en sus amistades es constante y fiel. Con Julio Mar
cial, su semi-homónimo, a quien envió aquellos preceptos ele la 
vida bienaventurada que ya conocemos y que el logroñés López 
ele Zárate compendió en u;1 bello soneto, vivió largos años en 
amistad estrecha: 

-"Treinta y cuatro años, si mi memoria no miente, he vivi
do, Julio, en tu familiaridad. Durante este discurso ele años mez
clóse lo amargo con lo dulce; pero los goces fueron los más, y 
si tomando todas las pedrezuelas que los representan, las repar
tiéramos en dos montones ele color opuesto, el acervo blanco 
superaría al negro de muy mucho. Si quieres evitar sufrimien
tos ciertos y preservar tu ánimo de las mordeduras que le cau-

(1) Epigram., VIII, so. 
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sa la separación, no estreches r.on nadie familiaridad dema.siada : 
gozarás menos ; pero también sufrirás menos : 

Gaudcbis mi nHs cr ·mú:us dolebü (1) 

De esta sabia y ca ;_tta sent~acia del poeta aragonés parece ser 
una cm-rección aquella divisa que algunos reyes de Aragón te
nían en su escudo de armas : 

Paine pc"r j?ye. 

Restituto es un a,bogado famoso, uno de los primeros bufe
tes de Roma y celebra su día natalicio por las calendas de octu
bre. Sus numerosos amigos y clientes le obsequian y Marcial le 
envía esta pi ezélc delicada: 

-"¡Ea, que la piados<. Roma piense en las calendas de octu
bre del facundo Restituto! Que todas !as lenguas, que todas las 
súplicas üwoquen sobre él las bendiciones del cielo. Festejamos 
su nacimiento; ¡pleitos, estad quedos ! . . . Que el orgulloso mer
cader del pórtico ele Agripa le envíe estofas contemporáneas de 
Caclmo. Que el cliente acusado de golpes y de nocturna em
briaguez envíe a su defensor el traje del festín; que la mal fa
macla doncella, vencedora del calumniador, te venga a entregar, 
ella en persona, sardónicas verdaderas. Que el viejo coleccio
ni sta de arte antiguo te ofrende obras del cincel de Fidias. Que 
el cazador te traiga una liebre, y el colono un cabrito, y el pes
cador lo que robó a los mares. Si cada cual te envía lo suyo, 
Restituto, ¿qué esperas que te va a enviar tu amigo poeta?" (2) 

Terencio Prisco fué amigo de Marcial desde la mutua co
noscencia. Era un cazador acérrimo y un incansable barredor de 
los mares; pero alternaba este deporte áspero con el más apa
cible de las lecturas poéticas. Los juguetes de Marcial le entre
tenían gustosamente. La sal romana y la pimienta del poeta ami
go le hacían la. vida sabrosa. 

Mientras sus redes vacaban y callabo, la jauría de sus molo
sos ladradores y descansaba la selva, donde no había sido hallado 
el jabaií, Terencio Prisco consagraba el breve asueto a los li 
britos marcialescos. El libro X.li le está dedicado. El poeta ha
bía recibido ele él copiosos favores y consigna su viva gratitud 
en un noble epigrama. Quien había llenado tantos con su cínica 
n:endicidad y con sus acedas agresiones debía llenar alguno con 

(1) Epigram. , XII, 34. 
(z) Epigram., X, 87. 
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la sinceridad del agradecimiento. E l que hab;a dicho ele sí que 
nCI era Marón , porque no tenía M~cenas, a l menos halló uno, 
intermitente, en Terenc:io P risco: 

--"Lo que fué para- Horacio y para Vario y para el sumo 
Virgilio, Mecenas, cabaUero salido ele li naj e de reyes; las ra
zas y los pueblos sabrán, T erencio Prisco, que tú lo fuiste para. 
mí : la pregonera Fama y mi s fibras lo contarán a todas las eda
des. Tú has hecho mi ingenio ; y au:1 tmlo aquello ele que yo po.
rezco capaz; tú eres quien me procuras el derecho a la sana pe
reza, propia del hombre libre. Bendito seas por el esp íritu que 
pocos como tú poseen, y por las costumbres t!Jyas que honrarían 
a un N uma y a un Catón que supiera ser jovial. Ser· generoso-, 
ganarse la. gratitud, acrecer rentas escasas. dar aquello que ape
nas los dwses otorgan a sus favoritos, ahora está pe rmitido ele 
hecho y de derecho. Pero tú, bajo un príncipe duro y en tiem
pos malos, tu viste ].a osadía ele ser bueno." ( i) 

Todavía no hemos olvidado a aque l fantá st ico I\Iarco Anto-· 
nio Primo, el primer gascón que haya ent rado en la hi storia . 
y a quien sus paisanos en la lengua ele la ti erra llamaban E e ceo. 
y que monta tanto como decir narigudo, porque ten ía unas na 
rices desaforadas, como las cervantescas de Tomé Cecial. Sabe
mos que bajo la leve y cinérea fronda de sus tranquilos oli vares 
ele la G;;,scuña, desde que había cumplido los setenta años . sa · 
boreaba morosamente los recuerdos ele su accidentada vida, vi 
viéndola así dos veces. Marcial no olvidó en su ausencia a l 
buen amigo; antes lo tenía en su casa en efi g ie fiel y en ella ve
neraba e l piadoso numen ele la amistad. A.sí se lo explica Mar
cia.! a su otro amigo Cecliciano que le pide cuya es aq uella es
tatua: 

Hace lllihi quac colitur 7·iolis piclura rosisqu c 
quos rcfcrat ¡·o!tus, Cacd ióauc, royas? 

-" Ruégasme, Cecliciano. ¿qué rostro reproduce esta esta
tua que yo honro con violetas y con rosa? Tal era ~[arco Anto
nio Primo en la mitad ele sus aíí.os . En esta ca ra el anciano con 
templa su juventud. ¡Ojalá que el arte pudiese asim is111o repro
ducir el gen io y el a lma! ¡X o habría en toda la haz de la tierra 
otra pintura más hermosa!" 

¡ Delicado pensamiento el que encierra el dístico final: 

li) Epigram., X IT , J y 6. 
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Ars utinam- mores animumque effiitgere posset! 
pulchrior in terris nulla tabella fotet (1). 

Juan de Iriarte quiso encerrarle en esta redondilla. Ence~ 
rró el pensamiento, pero no la delicadeza que se le ajó entre los 
dedos: 

Si retratar la hennosura 
de su alma el arte pudiera, 
en todo el orbe no hubiera 
más excelente pintura. 

El gran lírico mallorquín lVIiguel Costa y Llobera, que fué 
mi guía, mi señor y mi maestro, cantó en una bellísima oda este 
suave y cálido sentimiento ele la amistad que a Marcial inspira 
tan nobles y delicados sentimientos: 

Fraternidad de espíritu 
mejor que la de sangre une las Yidas; 
es armonía ingénita 
más fuerte en Yoluntad, como espontánea ... 

En calma serenísima 
calienta a los dichosos que la buscan 
como al calor benéfico 
ele hogar querido en que la llama ríe. 

Es fuego sacro; préstale 
alta r solemne la Yirtud. N utriclo 
se ye con ramas íntin1as 
que si tnás viejas son, n1ás la renuevan . 

1 

-Amigo, ¿y cuando Yiéremos 
mustia tanta ilusión que com¡Jartimos? 
En recuerdos tornándose 
el fuego harán mejor, cual ramas secas. 

Como una Vestal cándida 
nuestra amistad su llama en él sustente 
y con 1nano firmísin1a 
nuestros dos nombres grabe al pie del ara (2). 

Marcial cuidaba asimismo ele alimen¡ar el fuego sacro con 
vieja y suaye leña resinosa. Deciano, su amigo, vive lejos; Mar
-cial le visita: Deciano no está en su casa o se niega. Marcial se 
queja de él con esta queja tan blanda y tan ingeniosa: 

(1) Epigra111 ., :\:, 0 _ 

?\o tenga salud, amigo 
Deciano. s i mi alegría 
no fuera ele noche y día 
estarme siempre contigo. 

(2) Tr:1ducción de la oda horaciana -" :1 mistcl de su original lengua cata
lana, con identidad de metro ror José Vargas Tamayo, S. ] ., ilustre poeta co
Jombiano. 

13 
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Dos mil l{asos alejados 
vivimos·; y ~i resuelvo 
verte, cuando a C:!sa Yue1Yo 
son ya los dos 1111i doblados. 

N o- estás en casa o te n iegei3 ; 
o d-édícast~ a quehaceres 
cie tu-s pleitos o a placeres 
coa graa f<ecuencia. te entregas. 

1\migo Dedano 1 ad\· ierte 
que dos mil pase> andar 
por Ytrte, no rae !1an de cansar; 
tná.s sí cuatro 1nil sin verte ( I). 

Con sus amig·os tiene Marcial no esperadas condescenden
cias. Un oficio::;o ::tmigo suyc-, Ceciliano, se permite ofrecerle ma
teria y asuntos para sus epig ram<;.s que, naturalmente, no ie 
s1rven : 

-"Tú me pides epigramas vivos y me das temas muertos. 
¿Qué quieres que haga yo, Ceciliano ? Quieres que te elabore 
miel del Hibia o el~! Himeto y tú das tomillo corso a !a c.beja 
ática." E l 1:.1ás puntilloso aceptaría este agudísimo reproche como. 
un halago: 

Mella jubcs lhblaca tibi -,·el H:ymcttia nas~ i 

ct tll)'llla Cecropiac Corsica ponis af>i (2). 

Procilio es ew.;iclioso y desecso ele las bellas mujeres aJenas. 
Marcial le hostiga con ese fino agníj ón: 

-"l\l(e <tma, ¡ tenme envidia, Procilio!; me ama una clonce-
112. máo blanca qu::: el cisne, que la plata, que la nieve, que el 
lirio, que la alheña ... " A l envidioso deseoso los ojos se le en
canclilaE y medita oarbaricl2.cles. Marcial se apresura a tranqui
lizarle y a disuadirle del cruel proyecto: 

-"Pero yo a.mo a .otra donceila más negra que la noche, 
que la hormiga, que la pez, que el grajo, que la cigarra. ¡Y tú 
que ya meditai)as la l1m·ca! Si te conozco yo bien, Procilio, aún 
te queda vida l)Or delante." (3) 

Tuca se tiene por infeliz y Marcial consuela a Tuca ponien
do el dedo en la llaga y revelándole !v. causa ele su mal en un lin
do epigrama que Sa!inas acertadamente redujo a soneto compen
dioso: 

Fajes rodean tu carroza hern1osa; 
al caballo africano yeJoz, picas; 

( 1) Epigram., II, s. 
(2) Epigram., X I, '[2. 
(3) Epigmm., I, 115. 
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termas de varias mesas te fabricas 
que tienen siempre ungüentos olorosos. 

En vasos de cristal vinos preciosos 
de Setia a tu opulenta mesa aplicas ; 
tu blanco lecho con cortinas ricas 
excede a los de Venus deliciosos. 

De noche a la soberbia mujeril 
sordos riegan tus ojos su portal. 
¿ Por qué suspi ras siempre? ¡ Oh Tuca! ¿Quién 

tu pecho abrasa en llama juvenil 
¿ Quieres que te lo diga? Tanto mal 
procede de que tienes tanto bien (1). 

Domicio se va al campo a pasar el verano; y ved con qué 
lindeza y con qué sentimiento le despide Marcial: 

-·"T e encaminas hacia el país que la Vía E miliana atraviesa, 
hacia Vercelli, cara a Apolo, hacia las llanuras del Po, donde 
cayó derribado Faetonte. Muérame yo luego si no te veo, Do
micio, partirte gustoso, por más que día ninguno sin ti pueda 
serme apacible ; pero mi soledad no cuenta mientras tú puedas 
aligerar el cuello del yugo tirano de la ciudad. fi!Iarcha, te ruego, 
y absorbe por tus poros ávidos toda la lumbre del sol. ¡Oh qué 
bello serás mientras fueres veraneante ! A tu retorno no te cono
cerán tus amigos blancos y la descolorida multitud envidiará 
tus mejillas de bronce. Pero ¡ay ! que muy presto Roma te hur
tar2. la color que te diera el viaje, aunque regresares más fosco 
que un etíope." (2) 

Y ahora, para terminar y conocerlos todos a la vez, reunamos 
en convite a los amigos de Nlarcial. Marcial es el generoso an
fitrión y las viandas con que colma su mesa son los productos 
ele su finca nomentana. Es solemne el liamamiento al convite y 
comienza con una gravedad religiosa. N o de otra manera un 
hierofante egipcio anunciaría el temeroso comienzo de sus mis
terios: 

-"Ya los sacerdotes ele Isis anuncian la hora octava y con 
la jabalina en el puño, una cohorte regresa a sus cuarteles y la 
otra sale a reemplazarla. Esta hora octava templa el calor del 
baño, mientras que la séptima espira un aire caldeado y la sexta 
eleva en demasía la temperatura de los baños de Nerón. Es
tela, N epos, Canio, Cerial, Flaco, ¿venís? Mi comedor com
porta siete puestos: ya somos seis; y va a llegar Lupo. Mi hor
telana me ha traído laxantes malvas y la variada opulencia que 

(1) Epigram., X, 13. 
(2 ) Epigram., X, 12. 
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mi huerto cría: la ancha lechuga, el puerro, la menta flatulen
ta y el j aram~1go saln P '=clacitos ele huevos coronari..n anchoas 
colocadas e!l lecho de CLtc!<::. y habrá tetas de cerda Sél_zm:ada.s 
con salsa de atún. Esto, para abrir el apetito. Mi moclesto <:en

vite no tendrá más que 1.111 sern~io : un corderillo arrehCJ.tado 
al. cliente del lobo voraz : chuletitas asadas que no han menes
ter cuchillo que las cocte, habas, ma11j3.r de artesanos, }' repo
llo tierno. Af:adir~e ha un pollo y un jan·,ó~: sobreviviente ele 
tres convites. h<!nos ya, os ser'li ré i:·utas maduras, un fras-
ca de vino de Nomento purificado el e sus hece5 que cumplió s;.ts 
seis años bajo el consuíado de Frontino. Y él todo esto añadid 
gracejo inocente y donaires sin hiel, y c:na. franqueza cp_t t no os 
ha ele espantar a la rnañana sigui-;:nte y ni una palabra que lue
go guisiéra.is no !1aber dicho. Q ele mis convidados hablen a su 
gusto ele los Aznles y de los Ven/es. Las copas que yo escatJ 
ciare no hará u ele n:nguno de mis h c:és pecles un reo." ( I) 

No eran, por desgracia, ni excesivas ni extemporáneas las 
seguridades que Marcial queda da:- a los amigo,; el e su intimi
¿ad reunidos en torno ce 18. pobreciila mesa abastada de vian
cbs no comp;·aclas. Imperaba Domiciano y cundía el vergonzoso 
y tenebroso vicio de la delació11 . Los delatores erigidos en ins· 
titución y segundo poder del Estado, invisibles, impalpables , seme
jantes al viento leve y al sueño volátií , harto tenían c¡ue hacer 
en estas r euniones familiares . ¡Ay ele aquellos a quienes los cá
lices fecundos hadan disertos y parleros! Séneca, que fué víc
tima ele este poder de las tinieblas, dice que con especial com
placencia excipiebatur ebrionmt sen;w, simplicitas jocantiUin (2). 
Y Tácito confirma que sobre cualquier materia y en cualquiera 
lugar, en el foro, en el convite, todo ciudadano era denunciado. 
Entraba uno convidado y salía aCLtsaclo y reo (3). Las paredes 
tenían ojos; y la noche ten ía mil orejas. 

Lo más segm-o era hablar de lo<:; A::ules y los Verdes, que 
era.n las facciones que se di sputaban el favor ele los públicos ele! 
C irco. 

LOREXZO H.IBER. 

(Continuará.) 

(1) Epigra¡••., X, 48. 
( 2 ) Séneca, De IJcucficiis, 111 , z6 . 
(:~) In fora, in con7•i1·io, tJlt aquc de rclocltli, incusabantur, ·ut quis praC'i.'C 

:Úr t' ct n.:um destinan' proPt'rat . . \nna.L, V I, ¡. 


